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Crónica. 

0 : 
¿ON razón dicen las personas que rinden 
Vculto á la equidad, que la debilidad de 

la mujer es el sostén más fuerte de todos los 
elementos morales y sociales de la vida. 
Esa debilidad es, en efecto, la fuerza inte­
ligente y sentimental que impulsa y con­
tiene según es necesario, conservando en 
todos los órdenes el equilibrio indispen­
sable. 

La mujer trabaja infinitamente más que 
el bombre; su resistencia es mayor, y su re­
muneración material tan insignificante con 
relación á los servicios que presta, que, en 

'buena ley, en el debate planteado y que tan­
to preocupa al mundo entero, las mujeres 
son las que tienen más derecho y mayores 
motivos para quejarse. 

Es verdad que en su inmensa mayoría 
encuentran un galardón gratísimo para sus 

N Ú M . 3 .—DELANTALITO AI. OEOCHKT delicados sentimientos, en la gratitud cari­
ñosa que inspiran á los seres, por cuyo bien­

estar se sacrifican; y cuando esto les falta, les queda |la satisfacción de cumplir un 
deber y de contribuir á la ventura de cuantos las rodean. Ya sabemos que en las 
clases afortunadas el trabajo material no molesta á las señoras; tienen 
quehaceres y preocupaciones sin duda alguna; pero poseen esa varita má­
gica que hace milagros con las monedas de oro y los billetes de Banco. 
Donde hay que examinar el trabajo de la mujer es en esa numerosa clase 
de familias que viven en lo que se llama medianía, y en las claeos obreras 
y jornaleras. 

Ocho horas para trabajar, ocho para recrear el ánimo ó ilustrar la inte­
ligencia, y ocho para descansar, piden los obreros délos países civilizados. 
Su exigencia no es exorbitante, y lo único que pueden censurar en eila 
los que tantos sacrificios han hecho por la libertad, es que al final de la 
jornada pidan á los Gobiernos uDa ley que encadene esa conquista tan 
costosamente alcanzada. La lógica no hace, por desdicha, en este mundo 
más que rápidas apariciones,y se eclipsa. Yo no entiendo g'an eos» de eso 
que llaman ciencia económica. Las palabras no siempre encuentran ni 
quien las explique ni quien las comprenda. Supongo que á la mayoría de 
las lectoras les sucederá lo que á mí. Oigo hablar de socialismo, de colec­
tivismo, de individualismo. Leo que 
hay partidarios entusiastas de la anar­
quía, enemigos declaiados de la pro­
piedad, de la religión, de la familia. 
La confusión de ideas, de aspiracio­
nes, de gemidos produce un caos que, 
como indiqué al final de mi Crónica 
anterior, sólo con el amor, bajo las 
dos hermosas manifestaciones de la 
caridad y de la equidad, puede disi­
parse en favor de todos. 

Pero ya que los obreros se quejan 
en público y á gritos y con tremendas 
amenazas; ya que los burgueses que 
trabajan para ganar el sustento se 
quejan también, aunque en formas 
más suaves, justo es que en este plei­
to alegue la mujt>r los motivos que 
la asistan para quejarse y dé el ejem­
plo de su admirable y santa resig­
nación. 

Las obreras, por regla general, tra­
bajan en las fábricas el mismo tiem­
po que los obreros, siendo su remu­
neración inferior; pero además, cuan­
do terminan su labor y antes de co- , 
menzarla, se imponen un suplemento de trabajo, si son dignas del sexo á que per­
tenecen. Si son esposas y madres, cuando el marido después de cenar se arroja 
en el lecho rendido, ellas, dominando las mismas necesidades 
materiales, roban al sueño el tiempo necesario para ejecutar 
esas labores domésticas que exigen la conservación de la ropa y 
la limpieza de la casa. Por la mañana cercenan también el des­
canso para dejarlo todo en orden antes de ir á la fábrica. 

Las que necesitan trabajar para ayudar á sus maridos á ganar 
el sustento de la familia, emplean la jornada en los servicios 
que tienen que prestar fuera de su mísero albergue, ya como 
lavanderas ó costureras, ya como planchadoras ó asistentas. 
Esta jornada suele ser elástica. Comienza alas siete de la maña­
na y termina, en ocasiones, á las ocho ó las nueve de la noche. 
¿Y para qué? Para cobrar por este sacrificio una remuneración 
insignificante. Si cose en casa para las tiendas, da, no sólo tra­
bajo, sino dolores físicos y vida á cambio de un exiguo jornal. 
Además sacrifica su sueño, su descanso, su recreo á los queha­
ceres domésticos, al cuidado de sus ancianos ó enfermos padres, 
al de sus hijos, y por añadidura, en vez de conseguir la conside­
ración y el aprecio, por regla general sufre la3 consecuencias del 
mal humor, del despecho de los hombres á quienes ayuda, á 
quienes ama, por quienes se desvela y se desvive. 

Lejos de su hogar y en medio de sus faenas, si es madre, no 
puede menos de pensar en los peligros que corren sus hijos. Si 
son pequeños, han quedado al cuidado de una vecina, ó solos 
en el hogar, donde Dios sabe las diabluras que harán para entre­
tener el tiempo, ó andan por esas calles, camino de la escuela 
ó jugando en mala compañía, y de todos modos expuestos á 
cada instante. Si se trata de mozas jóvenes, los riesgos son ma­
yores. Une, pues, la mujer, al trabajo físico que destruye las N Ú M . C — K E D 
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fuerzas, la preocupación moral, el sufrimiento que aniquilan el espíritu. Y, sin 
embargo, lo regular es que acepte todos estos sacrificios, hasta con gusto, si redun­
dan en beneficio de los seres á quienes se halla unida por los lazos del cariño. 

Cuanto más delicados son los sentimientos de una persona; cuanto más elevado 
es el grado de educación que alcanza, mayores son los sacrificios que se impone 
para cumplir BUS deberes. Si los que tanta atención consagran á las mujeres que 
brillan en la esfera del mal, se to­
maran el trabajo de observar aten 
tamente á las que con sobrada li­
gereza llaman vulgares, porque, 
como la industrio?a abeja ó la su­
frida hormiga, ejecutan su labor 
en el silencio, con la modestia de 
quien cree que no hace más que 
lo que debe, asombrarían los nu­
merosos ejemplos de abnegación 
que á cada paso se hallan en la 
vida privadade la familia. 

Para la mujer de su casa, que 
vive con escasos recursos, no hay 
horas de trabajo, ni horas de des­
canso, ni horas de recreo. Deja la 
aguja para coger la plancha, deja 
la plancha para entregarse á la 
limpieza ó á los quehaceres de la 
cocina. No puede sostener criados, 
no puede salir del limitado presu­
puesto en que la aprisiona el mo­
desto sueldo que gana su marido, 
y, sin embargo, éste, que alterna 
en la oficina ó en donde desempeña sus servicios con personas de mejor posición, 
necesita vestir con decencia, necesita alternar con sus compañeros, hay que pre­

sentar á los hijos vestidos siquiera 
con gusto, hay que dedicar algo á su 
instrucción, ya que la madre trabaje á 
todas horas en educar su alma. Los 
cálculo» á que se entrega la pebre 
mujer para estirar un duro, como 
sueledecirsevulgarmente; las preocu­
paciones que la consumen sin tregua 
ni descanso; las zozobras del mañana, 
todo esto, unido al trabajo material, 
representa el fundamento oculto de 
eso que se llama edificio social, sin 
cuya iesistencia se vendría abajo á 
cada instante. 

Es verdad, lo repito con satisfac­
ción, que estas santas mujeres que 
no se quejan, que ni siquiera se 
vanaglorian de ser con su fuerza pa­
siva el sostén de la familia, y, por 
tanto, de la sociedad, encuentran casi 
fiempre la remuneración en el amor 
que inspiran á su esposo y á sus hi­
jos, en la consideración que obtienen 
de cuantas personas conocen sus sa­
crificios. 

Pero quedan las infelices obreras, 
las míseras jornaleras, y sj debemos 
pedir para los sacrificios que hace la 
mujer en todas las posiciones que 
ocupa, respeto, afecto y admiración, 
también es justo que se aiienda á las 
pobres trabajadoras; no pidiendo le­
yes especiales á los Gobiernos, sino 
poniendo en juego cada cual los sen­
timientos de la equidad y de la ca­
ridad. 

Los Gobiernos deben proporcio­
narnos paz, orden, justicia, indepen­
dencia, garantías para el ejercicio de 
los derechos que disfrutamos, á cam­
bio de los deberes que cumplimos; 
pero el aumento del galardón á la 

mujer que trabaja es, y debe ser, sólo cuestión de conciencia. El lema de nuestra 
revista debe ser el de la sociedad entera: Todo por la mujer y para la mujer, 

B L A N C A V A L M O N T . 

- C E N E F A PAKA PLATILLO D E LÁMPARA 

Carnet de la IVIodLa. 
Es preciso reconocer que la Moda es inagotable: los modelos 

por ella ideados aparecen y se suceden con¿ increíble rapidez, y 
compiten en novedad y fantasía. Durante la pasada semana so 
ha hablado mucho de dos trajes para comida de ceremonia que 
ofrecen la particularidad de ser diametralmente opuestos en 
cuanto á la forma, y gemelos por BU carácter de alta novedad y 
fantasía. 

El primero está confeccionado con dos tejidos á cual más 
i rico: crespón de la China aurora y seda brochada, fondo granate 

con arabescos de plata. Cuerpo corto y fruncido, de crespón 
de la China, escotado en forma de corazón y cruzado á 
modo de fichú. Los contornos del escote se adornan con un raro 
encaje formado con hilillo de plata y menudas perlas granate 
Este cuerpo se ajusta al talle por medio de un corselete de seda 
brochada, cortado en agudos picos y guarnecido con encajes 
análogos á los que adornan el escote. Mangas semilargas y abu-
llonadas, de crespón de la China aurora, sujetas por medio de 
tres brazaletes de encaje plata, perlado. La parte de detrás de 
la falda es de seda brochada, y se pliega en forma de cola de 
golondrina. La mitad del delantero que corresponde al lado de­
recho está cubierta por una drapería muy ligera de crespón de 
la China. El lado izquierdo se adorna con encajes de plata, colo­
cados planos sobre un fondo de seda granate. 

PAKA PELOTA E l modelo segundo, más sencillo si se quiere, pero no menos 
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elegante, es de faya violeta en'tono pálido. La falda, 
recta y prolongándose en larga cola, se adorna en 
la parte inferior del delantero con un ancho volan­
te de guipure, dispuesto en airosos pabellones, 
prendidos con aplicaciones de pasamanería de oro. 
Casaca Luis X V con delanteros y cuello Médicis 
de guipure. Los primeros están sueltos sobre un 
ajustado chalequito de piel de seda maíz, cubierto 
de bordados de pasamanería de oro, abierto á su 
vez para dejar á descubierto una camiseta cruzada 
de gasa de seda blanca. Mangas de guipure, con 
puños haciendo juego con el chaleco y vuelillos 
de gasa. 

Este afío, y en los sombreros de paja calada y 
paja de Italia, se encuentran con harta frecuencia 
lai plumas y las flores en caprichosa confusión. 
Los efectos que se consiguen con estos dos ador­
nos tan opuesto?, no carecen de atractivos, pero á 
condición de que su colocación haya sido sabia­
mente dirigida. Para combinar con las flores se 
eligen con preferencia las plumas de avestruz de 
tonos pálidos. 

lie aquí un trajecito estilo Luis X V , para niño 
de tres á cuatro años, que seguramente ;ha de ser 
del agrado de mis lectoras mamas, pues e s t á n 
bonito como fácil de hacer. Es de bengalina azul 
muy oscuro ó verde mirto. Chaqueta larga, corta­
da en almenas, recta delante y entallada en la espalda. L03 delanteros ee adornan 
con compactas filas de botoncitos de oro ó plata y las aldetas con irregulares apli­
caciones de encaje chantilly blanco. Chalequito ajustado de faya gris plata De la 
parte inferior del chaleco sale un pequeño plegado de encaje. Mangas lisas. Ancho 
cuello vuelto y puños de encaje chantilly. Faldita fruncida en la cintura y cortada 
en almenas, colocada sobre una primera falda de encaje. Sombrero redondo, con 
cinta del color del trajecito anudada en un gracioso lazo sin caídas. Calcetines de 
hilo de Escocia verde mirto ó azul oscuro. Zapatos de charol. 

Las señoras de buen gusto están de enhorabuena: los tejidos novedad para tra­
jes de Primavera y 
Verano que llenan 
los escaparates de 
los comercios de te­
las son preciosos y 
dignos bajo todos 
conceptos del favor 
obtenido. En su nú­
mero se cuentan el 
crespón de la China, 
el fulard, el crespón 
de lana, la muselina, 
la batista, el tul. la 
gasa, etc., etc. Con 
tales elementos es 
de esperar que las 
toilettes se distingan 
por su frescura y li­
gereza, al mismo 
tiempo que por su 
elegancia. 

El cinturón-corse-
lete de fino cuero, 
constituye una de 
las novedades de la 

presente estación. Su forma es de elegancia irreprochable y no dejan nada que 
desear desde el punto de vista es!ético, pues ó están finamente calados, ó apa­
recen cubiertos de raros y caprichosos arabescos de oro, plata ó acero. 

En los perfumes, como en todo, ejerce su soberana influencia la deidad cuyos 
caprichos acatamos gustosas. La violeta de Parma y el heliotropo blanco han 
sido considerados durante algún tiempo como los perfumes preferidos por las 
señoras elegantes, y aún continuarían disfrutando de tan señalada merced, si la 
Moda no los hubiera relegado á los rigores del destierro, para colocar en su envi­
diable puesto á la lila blanca, perfume que en estos 
momentos lleva el sello de lo más nuevo en su clase. 

CLEMKNTINA. 

Explicación fie los grabados. 
Nilm. 1. Sombrero de crin negra .—El interior 

del ala está forrado con tul negro chispeado de plata. 
Lft parte exterior se guarnece con un enesje de plata. 
La copa se oculta bajo un lazo de faya prendido con 
una media luna de perlas y cuatro plumas amazona, 
graciosamente agrupadas. 

Núm. 2. Visita fantas ía .—De Bedapekinée negra. 
Tiene la forma de una larga chaqueta ajustada, bor­
deada de un galón de terciopelo. Las puntas de los 
delanteros se guarnecen con aplicaciones de pasama­
nería perlada. Estos se abren sobre una camiseta de 
encaje. Cuello de terciopelo, del que parte un alto ri­
zado de encajo. Un ancho cuello de Médicis, prolon • 
gándose en solapas> completa el adorno de esta ele­
gante prenda. Mangas ajustadas y bordadas de pasa­
manería perlada; segundas mangas de encaje. Toca de 
tul plata, adornada con motivos y aplicaciones de 
perlas y plumas. 

Números 3, 4,5, 6, ,7, 8, 9 y 10. (Véase Labores.) 
G r a n panorama de trajes, sombreros y con­

feccionéis pnrn s e ñ o r a s s e ñ o r i t a s y n i ñ a s , mo­
delos á propós i to para l 'r imavera y Veranos 

lé° Sombrero para paseo—.Es de paja blanca, 
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un canesú bor-

finamente calada, forrada con muselina de seda 
hoja de rosa. La parte de delante se adorna con un 
grupo de rosaB, y el centro de detrás se guarnece 
con un airoso grupo de plumas de avestruz. 

2. ° Traje para s e ñ o r i t a . - D e cachemir gris 
azulado. Falda recta. Túnica larga, plegada en la 
parte de falda. Los delanteros del cuerpo, adorna­
dos con puntiagudas solapas de faya, se abren 
sobre un plastrón de seda rayada. Mangas lieas. 
Cuello y puños de faya. Sombrero de paja gris, 
adornado con cintas y plumas. Tela necesaria: S 
metros de cachemir, y nn metro de seda rayada. 

3. ° Traje de visita para señora .—Es de 
lanilla corinto. Cuerpo-chaqueta semiajustado, 
guarnecido por un ancho galón de pasamanería de 
oro. Mangas bordadas. Cuello Médicis, cuello vuel­
to y bocamangas de seda corinto. Los delanteros 
del cuerpo están sueltos sobre un plastrón de lani­
lla, que se prolonga en túnica ligeramente drapea-
da en el delantero y plegada detrás. Falda de seda 
negra con ancha cenefa bordada. Capota de tul 
negro. Tela necesaria: 10 metros de lanilla, doble 
ancho, y 6 de peda negra. 

4. ° Manteleta Enrique II . - D J cachemir de 
la India, beige. La espalda, ajustada como un cuerpo, 
se guarnece con bordados ejecutados con cordonci­
llo de oro. Bordados análogos adornan las mangas 
fruncidas y el canesú. Capota de crespón de la Chi­
na, beige, adornada congrupitos de flores amarillas. 

Ei.u Traje pura paseo. - Cuerpo chaqueta de pekín heliotropo, cortado en 
pequeñas aldetas y adornado con solapas bordadas. Chaleco de seda brochada. 
Mangas lisas. Falda mitad de pekín y mitad de seda brochada. Los costados se 
guarnecen con quillas bordadas. Capota de tul negro y seda heliotropo, adornada 
con flores. Tela necesaria: 12 metros de pekín, y 8 de seda brochada 

6.° Esclavina. — Es de fino paño azul, plegada y montada con u 
dado, con cuello Médicis. Una 
pequeña chorrera de encaje 
negro cierra el esc ate. Som­
brero de paja calada, adorna­
do con lazos de cinta y grupos 
de plumas azules. 

7.o Traje para s e ñ o r i ­
ta.—De lanilla Ofelia. Cuerpo 
fruncido en el talle, bajo un 
cinturón de seda del mismo 
color en tono más oscuro, del 
que parten en todos sentidos 
largas y dobles aldetas. Los 
delanteros, guarnecidos en los 
contornos con un galoncito de 
plata, se cruzan sobre una ca­
miseta de crespón de la China. 
Las mangas son mitad de la 
nilla, con fruncidos de crespón 
de la China y mitad de seda 
Falda recta. Un ancho bies de 
seda rodea la parte inferior. 
Sombrero de paja ondulada. 
Se adorna con flores y lazos de 
cinta Ofelia. Tela necesaria: 11 
metros de lanilla, doble ancho. 

8. u Traje para s e ñ o r a 
joven.—Es de taya gris piza­
rra. Cuerpo liso, con ancho 
plastrón de seda gris plata. Un 
pequeño corselete y un galón bordado lo adornan. Mangas lisas, con puños igua­
les al plastrón. Falda recta, con cenefa bordada. Capota de encaje, adornada con 
plumas. Tela necesaria: 20 metros de faya. 

9. ° Traje para paseo.—Es de lanilla malva. Falda recta, sin ningún adorno 
Chaqueta cortada en largas y puntiagudas aldetas. Estas se adornan con ligeros 
bordados. Cuello vuelto, terminando en chorrera de encaje blanco. Sombrero de 
paja adornado con plumas. Tela necesaria: 10 metros de lanilla, doble ancho. 

10. Traje para señori ta .—De lanilla fantasía y lanilla lisa. Cuerpo corto, 
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adornado con tilas de botones y abierto sobre un ancho plastrón de lanilla fanta­
sía. Mangas lisas, con hombreras abullonadas seme • 
jantes al plastrón. Falda plegada de lana lisa, con de­
lantero de lana fantasía. Sombrero de paja, adornado 
con una drapería de muselina de seda y un grupo de 
rosas. Tela necesaria: 8 metros de lana lisa y 3 de lana 
fantasía, doble ancho. 

11. Traje para n i ñ a de tres á cuatro a ñ o s . — 
Es de bengalina violeta. Faldita plegada. Cuerpo lar­
go, abierto sobre un plastrón de encaje marfil. Man­
gas lisas, con hombreras abullonadas. Cuello vuelto y 
puños de encaje marfil. Cinturón de seda marfil, anu­
dado en un gracioso lazo. 

12. Traje para n i ñ a de cuatro á cinco años .— 
De velo azul. Falda fruncida, con ancho volante bor­
dado. Cuerpo y mangas lisas. Cuello vuelto y puños 
bordados. Ancha banda de seda azul rodea el talle y 
se anuda en el costado. Sombrero de paja forrado de 
seda azul y adornado con plumas. 

13. Sobretodo para n i ñ a de cinco á siete 
a ñ o s . Es de tisú fantasía. La espalda forma, en la 
parte de falda, tres pliegues interiores. Los delanteros 
son lisos, lo mismo que las mangas. Esclavina trun 
cida. Cinturón de cuero, cerrado con hebilla de acero. 
Sombrero de paja ondulada. Lazos de cinta adornan 
la copa. 

14. Traje para señor i ta .—De fulard moteado. 
Falda recta. Cuerpo corto, con solapas de faya dis­
puestas en torno de una fruncida camiseta de muse­
lina de seda. Mangas lisas. Sombrero de paja ador­
nado con plumas. 

Ato IT.-Són. m, 
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15. Traje para calle.—Falda recta, de lana es­
cocesa, cortada al hilo en la parte de detrás y al bies 
en el delantero. Cuerpo chaqueta, liso y cerrado por 
doble fila de botones. Este cuerpo desaparece bajo 
una larga esclavina de cachemir de la India gris níquel, 
guarnecida con bordados de pasamanería y montada 
en un doble y largo canesú de faya gris acero, borda­
do también de pasamanería. Toca de tul abullonado, 
adornada con lazos de cinta. 

L A B O R E S 

Núm. 3. Delantal! to ni € c r o c h e t » . - Se ejecuta 
con fino algodón blanco ó de color y se adorna con 
galonc tos de seda. 

Núm. 4. Detalle de la labor del delantallto 
del n ú m . 3 . - Primera vuelta; una bar., uno de ca.— 
Segunda vuelta: un punto sencillo sobre la vuelta an­
terior, 5 de ca., 4 bar., separadas en la parte inferior y 
unidas eB la superior, 5 de ca. Se repite esta vuelta 
tantas veces como sea necesario, cambiando el dibujo 
en la forma que indica el grabado. La labor de la pun­
tilla es tan fácil, que no merece explicación más deta­
llada que la que ofrece el modelo. 

Núm.5. Cenefa para platillo de l á m p a r a . — 
E l fondo es de cañamazo de Java color crudo. El bor­
dado de la cenefa se ejecuta á punto ruso con torzal 
de tonos azules y color nutria. En los contornos del 
platillo se deíhila el cañamazo para formar un fie-
quito. 

Núm. 6. Ited para pelota.—La red se ejecuta 
con un fino cordón de lana roja. Se adorna con moti­
vos bordados á punto de zurcido, hechos con lana 
azul y con pompones de lana de este mismo color. 

Núm. 7. Jardinera capricho.—La armadura de 
esta jardinera es de alambre. El interior está provisto 
de un ancho vaso de cristal azul. La parte exterior se 
adorna con motivos representando racimos d9 uvas y 
grupos de flores formados con pequeñas perlas de 
colores. 

Núm. 8. Detalle de la jardinera n ú m . 7.— 
Las uvas se ejecutan con perlas blancas enhebradas 
en hilos encerados, y se montan en finos alambres. 
Para las hojas se emplean perlas de tonos veides. 

Núm. 9. Detalle de la jardinera n ú m . 7.— 
La flor está formada con perlas azules. Los tallos y 
hojas con perlas de tonos verdes muy pálidos. Los 
pistilos de la flor son amarillos. 

Núm. 10. Estrel la á punto de aguja.—Este 
modelo es á propósito para cubrepiés. Se emplea en 
su ejecución agujas de hueso y lana céfiro de dos 
tonos. 

FIGURIN-ACUARELA 
He aquí la explicación del que acompaña á este nú­

mero: 
Fig. L* Traje para ceremonia.—Es de faya 

negra. Falda recta, guarnecida en la parte inferior del 
delantero con un ancho volante de encaje, sujeto por 
cintas de faya negra, anudadas con graciosos lazos. 
Larga túnica, prolongándose en larga cola'recogida en 
paniers, de los que parte un largo fleco de pasamanería 
perlada que cae sobre la parte alta del delantero de la 
falda. Cuerpo sin pinzas, plegado en la cintura y 
abierto sobre un plastrón de pasamanería perlada y 
rodeado de cascadas de encaje. Mangas lisas formando 
hombreras abullonadas, con vuelos de encaje. 

Fig. 2.a Traje para paseo.—Falda recta de ter­
ciopelo ó faya azul Oxford. Túnica dé cachemir de 
Escocia del mismo color, en tono más pálido, adornada 
con un ancho bies del mismo tejido que la falda y una 
cenefa bordada. Cuerpo corto, bordado y abierto so­
bre una camiseta plegada y drapeada, montada en un 
canesú redondo, de faya ó terciopelo. Mangas lisas. 
Hombreras abullonadas. Puños y cinturón de tercio­
pelo ó faya. 

A L A L U Z D E L A L Á M P A R A 
Leonor Sartoriua.—Las hijas del conde de San Luis.—Co­

queterías de la muerte.—Los trajes de verano.—Sobre la 
batalla de Jas flores.—Circos, teatros y libros.—Las hadas 
en Mayo.—La Exposición y los premios.—Lunada miel 
muy corta. . 

E l último día de Abril, luciendo el cielo su más 
espléndido color azul y brillando con dorados fulgo­
res el sol, salía de elegante casa de la plazoleta del 
Dos de Mayo un entierro cuyas tristezas contrastaban 
con los esplendores del día. 

El féretro casi desaparecía bajo coronas de flores: 
la que iba dentro se había engalanado muchas veces 
con flores semejantes: era Leonor San Luis. 

iPobre Leonorl La suerte ha sido cruel con las hijas 
de aquel célebre hombre de Estado que tan famoso 
fué en el reinado de doña Isabel II, y que tanto hizo 
por las artes y las letras. 

Su hija mayor Laura, un prodigio de hermosura y 
ríe talento, fué gala de los salones madrileños; y cuan­
do, unida al hombre á quien amaba, era dueña y seño­
ra de un hogar feliz, la arrebató la muerte. 

Ahora su hermana Leonor, que no llegó á ser tan 

hermosa como ella, pero la igualó en talento y la exce­
dió, quizá, en ternura y en dulzura de carácter. Yo la 
recuerdo con su traje de Fiérrete, formando parte de 
un baile inolvidable de la marquesa de Viana, y esta­
ba entonces graciosísima. 

Yo la recuerdo también, representando en los tea­
tros de la duquesa de Hljar y de la duquesa de Medi-
naceli: era un prodigio de talento. Se había dedicado 
por completo si cuidado de su madre, y hacía tiempo 
que se había apoderado de ella la cruel dolencia que 
elige sus víctimas entre los jóvenes y los buenos. To­
dos los años iba á Panlicosa, y volvía más animada; 
pero este año se tuvo que retirar por completo del 
mundo. Contra lo que suele suceder por regla gene­
ral, á los que están atacados de su mal, presentía su 
muerte y no quería que la viesen ni aun sus más ínti­
mas amigas. 

—Me he quedado horrible, decía, y no quiero de­
jarlas el mal recuerdo de mi semblante de enferma. 
Me iré cuando caigan esas hojas que ahora nacen, 
decía, señalando las del jardinillo que veía desde su 
balcón. 

En esto se equivocaba. Se ha ido con las primeras 
flores. 

No sé si decir <pobre ó feliz Leonor», porque ha 
muerto como una santa, y de seguro está en el cielo, 
que es donde descansan los que aquí abajo han sufri­
do mucho. 

|Pasó el Dos de Mayo, pasó la Cruzl Las madrileñas 
del pueblo y de la clase media han estrenado ya sus 
vestidos de verano, esos vestidos de fondo claro, de 
flores vivas, que se lavan y se planchan con frecuen­
cia y están siempre flamantes y limpios. 

|Y qué guapas están con ellos las muchachasl Se los 
ponen para ir al Retiro la mañanita del 2 de Miyo, y 
se los adornan con lilas; los vuelven á lucir el día de 
San Isidro, y constituyen su gala de todo el verano. 

Madrid está muy bonito en esta estación, en que le 
aroman las esencias y le adornan las florea da los cas­
taños de Indias. 

Se habla mucho de celebrar aquí la fiesta de las fio 
res, como se hace en París por este tiempo y en Niza 
durante el Carnaval. La fiesta podría celebrarse en el 
Retiro, desde la Casa de fieras al Angel caído, y todo 
depende de que se animen las familias que tienen lu­
josos trenes, como los duques de Fernán Núfiez y de 
Alba, los marqueses de Alcafiices y de Villamejor, la 
duquesa de Medinaceli, el marqués de Cerralbo, los 
marqueses de la Laguna, el duque de la Roca, todos, 
en fin, los que suelen ir á la Qrand D'aumont á las 
carreras de caballos. Ahora que hay tan gran número 
de muchachas jóvenes y bonitas, estarían preciosas en 
los coches adornados de flores, y bien se las debe esta 
indemnización por lo desanimado que ha estado el 
invierno. , 

Pero es difícil aclimatar las fiestas que no están en 
las costumbres, y lo más probable es que, como otros 
años, la fiesta de las flores, que sería un espectáculo 
encantador, se quede en proyecto. 

Los circos están animadísimos, y el teatro del Prín­
cipe Alfonso, brillante; en el de Colón se ha imitado 
con la posible perfección el curioso espectáculo que 
llamó tanto la atención en París y que convertía en un 
estanque la pista, permitiendo representar graciosas 
pantomimas, en las que el principal elemento era el 
agua. 

En el Príncipe Alfonso continúa recogiendo aplau­
sos la compañía de ópera, y esto es todo lo que hay 
en materia de espectáculos, mientras se prepara en 
Apolo el estreno de un saínete de Ricardo de la Vega, 
con música de Barbieri, y mientras se ensaya en otro 
coliseo el Trafalgor de Javier de Burgos. 

Entre los libros nuevos merece citarse por su méri­
to literario La Rosa, colección de todas las poesías es­
critas en castellano acerca de la reina de las flores, 
recopiladas por D. Juan Pérez de Guzmán, que ba 
hecho un ramillete verdaderamente precioso. 

Curra Albornoz, la célebre protagonista de la no 
menos famosa novela del F. Luis Coloma, se ha valido 
de la castiza pluma de D. Juan Yalera para escribir 
una carta al profesor de Deusto, dándole tristes que­
jas por lo mal que la trata. 

Mucho se le debe haber quedado al discreto ama­
nuense en el tintero, pues la earta más parece escrita 
por compromiso y para salir del paso, que para decir 
todo lo que el autor de Pepita Jiménez piensa acerca 
de Pequeneces. 

El lugar predilecto de paseo es ahora el Retiro, y 
especialmente los alrededores del Palacio de Cristal, 
donde está instalada la Exposición del Círculo de 
Bellas ArteB, que es el Salón de Madrid. 

Por cierto que los artistas tienen en este Certamen 
un aliciente que añadir á la venta de sus cuadros y á 
los aplausos que reciban: el de los premios que ilus­
tres protectores de las Bellas Artes se proponen con­
cederles. 

A la cabeza figuran, como es natural, S. M . la Reina 
y S. A. la infanta doña Isabel, y sigue en seguida la 

duquesa de Medinaceli, que ha sido de las que con 
más entusiasmo han difundido la idea. 

—¿Cuál va á ser el premio que usted mande, Du­
quesa? la pregunté una noche que hablábamos de 
esto. 

—Le va usted á ver en seguida, me contestó diri­
giéndose á un cajoncito. 

Yo esperaba ver alguna alhaja ó alguna obra de 
arte. 

La Duquesa me enseñó una preciosa carterita con 
sus armas y con sus iniciales. Dentro tenía dos bille­
tes de mil pesetas cada uno. 

La idea no puede ser más feliz, y de seguro que la 
encuentra excelente el artista que obtenga el premio. 

En Mayo va á haber muchas bodas; no hay mejor 
estación que la primavera para formar los nidos. 

El general Martínez Campos pedirá para su hijo 
segundo D. Miguel la mano de la hija del marqués de 
Cayo del Rey. 

La señorita de .Taraba será, antes de que termine el 
mes, marquesa de Velada. 

El Real Sitio de Aranjuez estará animadísimo desde 
que fije allí su residencia la corte, y los jardines del 
Príncipe y de la Isla serán los jardines de la corte. 

|Ayl Ya pronto, muy pronto, habrá que apagar la 
lámpara é ir á buscar emociones bajo la copa de los 
árboles. 

El tiempo pasa rápidamente, y quizá ésta es una 
de sus ventajas, porque así se lleva tristezas y trae la 
compensación, sin la cual sería imposible la vida. 

El drama en el camino de París, del que ha resul­
tado un ¡imante y una esposa heridos y un marido 
preso, ha sido objeto de muchas conversaciones, por 
lo conocidos que son en Madrid los personajes. 

Ella, la dama de compañía de la que fué señora de 
Ratazzi y es viuda de Rute, se casó con gran solemni­
dad en Madrid hace unos tres años. 

Hay que reconocer que su luna de miel ha durado 
muy poco. 

E L A B A T E . 

A toda reclamación ó renovación de suscrición debe 
acompañar el número de orden de la señora suscritora. 
Por lo menos deberá indicarse el punto de residencia. 

C O N F E R E N C I A S C U L I N A R I A S 

LOS ESPÁRRAGOS 

Nos hallamos en el reinado de los espárragos, que 
dura tres meses. Pocos gastrónomos habrá que al co­
merlos no digan: «los de Abril para mí, los de Mayo 
para mi amo, y los de Junio para ninguno.» 

Sabido es de todo el mundo que los espárragos que 
se comen en Madrid son en 3U totalidad de Aranjuez, 
según pregón y afirmaciones de los que los venden, 
por más que Valencia manda diariamente á los merca • 
dos más espárragos en una semana que los que en 
junto produce Aranjuez en la temporada. 

Los espárragos de Aranjuez no son los mejores del 
mundo, como se cree en Pinto, Valdemoro, Ciempo-
zuelos y en el mismo Real Sitio que el Tajo baña. 

Fuerza es que bájenla cabeza ante sus hermanos de 
la llanura de Gennevilliers, en las cercanías de París, 
y que no echen roncas cuando estén delante los de Tu-
dela y algún otro pueblo de Navarra. 

Pero, eso sí, si no ganan el primer premio en el 
concierto gastronómico, pueden disputar el segundo. 

Los espárragos de buen comer son los recién arran­
cados, frescos, sin manchas ni mordeduras de bichos; 
la cabeza de color violáceo subido y muy blanco el 
tallo. Los verdes son de clase inferior, no entrando 
en esta especificación la variedad de los llamados tri­
gueros. 

Se raspan, se lavan, se cortan iguales y se atan en 
manojitos. 

Se coloca sobre fuego vivo una cacerola llena de 
agua, para que se sumerjan b̂ en los espárragos. Se 
echa un poco de sal, y cuando el agua hierve con vio­
lencia, se colocan los espárragos dentro, y á los doce 
minutos se sacan, se cortan las cuerdecillas.y se colo­
can sobre una servilleta que les sirve de cama en la 
fuente que ha de presentarse en la mesa. 

Los espárragos así hechos estarán perfectamente 
cocidos, friables y firmes, y tendrán su color y lo* 
zanía, 

Por el sistema que se usa en esta nuestra tierra, los 
espárragos cocidos tienen el aspecto de unos zorros 
sin mango, cara de enfermos, y se vienen á la mesa 
sin buena parte de la substancia, de qae se beneficia 
el agua en que cocieron, conservando, sin embargo, el 
verdín, para que todo no se pierda. 

¿Qué salsa es buena para los espárragos? 
Cualquiera. La que más guste al interesado. La salsa 

blanca, la mayonesa, aceite, vinagre, sal y el huevo 
escalfado, la manteca de vacas derretida, etc., etc. 

Yo los como cortando las cabezas con el tenedor, y 
con una yema de huevo duro, mostaza, vinagre, aceite, 
sal y pimienta en el mismo plato; aplasto la yema y 
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las cabezas, mezclo con el liquido, y voy mojando y 
chupando uno á uno, sirviéndome de ambas manos 
alternativamente, y dejando los rabos en otro plato 
que me hago poner enfrente del en que como. 

E N S A L A D A «FRANCILLON» 

Se cuecen patatas en caldo y se cortan en rodajas. 
Cuando aún conservan calor, se sazonan con sal y pi­
mienta, aceite refinado y vinagre aromático de Or-
leans. Se afíade medio vaso de vino blanco de Bur­
deos, marca Iquem, y perejil, perifollo y hierbas aro­
máticas picadas muy menudo. Se cuecen también en 
caldo, dátiles de mar (mariscos muy comunes en Ba­
leares y Marsella) con un tallo de apio, bien limpio 
de filamentos, y se mezcla todo, desconchando antes 
los mariscos, con las patatas aliñadas ya, meneando 
poco á poco con dos espátulas. La proporción de los 
dátiles de mar con las patatas será de una tercera 
parte menos de aquellos, porque debe percibirse muy 
poco el olor de marisco. 

Cuando la ensalada está bien movida y revuelta, 
fatigada, se cubre la superficie, en montera, con roda­
jas de trufas cocidas en vino de Champagne. 

Esta ensalada se ha de hacer dos horas antes de 
comerla, para que esté completamente fría. 

A N G E L MUBO. 

La» letras y libranzas para pago de suscriciones, se 
enviarán á la orden del Administrador de L A U L T I ­
M A MODA. 

P R E G U N T A S Y R E S P U E S T A S 
G. V., Valladolid.—Agradezco á usted mucho sus 

galantes ofrecimientos, y no esperaba yo menos de su 
buena amistad. No me extraña que haya usted queda­
do tan complacida con los patrones que tuvimos el 
gusto de remitirle, pues M. Sauva goza de justa fama, 
y sus patrones están tan bien cortados como minucio­
samente detallados, lo cual simplifica el trabajo de un 
modo extraordinario y permite á las señoras menos 
prácticas el hacer sus trajes con toda facilidad y per­
fección. Los pliegues de la parte de detrás de la cha­
queta se colocan interiormente. 

E. N. —Di las oportunas órdenes para que remitie­
ran á usted el Agua Dusser á las señas que indicaba.— 
Nos sería de todo punto imposible, por estar agotado.— 
No hay de qué 

F. G, Malpica.—Se recibieron las tres pesetas. 
E. B., Estrada.—Unicamente para vestir muy de 

trapillo. En la plana del centro de este número en­
contrará usted dos bonitos modelos de trajes para 
niñas de la edad que indica. 

R. L., Uazorla.—Oportunamente se renovó la suscri­
ción de su amiga. 

H. F. de S.—Se le remitió por segunda vez el nú­
mero n . ¡ . 

M. A. de y.—Puede usted utilizar la muestra que 
me remite para un traje de la forma siguiente: Falda 
cortada al bies y plegada en el centro de detrás; cha­
queta larga con aldetBs y plastrón de encaje ó borda­
do inglés; mangas huecas con puños del adorno.—No 
me parece mal la batista para el trajecito á que se 
refiere. Elija usted un fondo blanco con menudos 
dibujitos azules. Faldita fruncida guarnecida con un 
entredós de encaje. Cuerpo largo, también fruncido, 
escotado en redondo. Manguitas abullonadas. E l es­
cote y las bocamangas se adornan con encajes. Cintu­
rón de seda azul, sin caídas. Lacitos en los hombros. 
No hay para qué, y quedo á sus órdenes. 

¡Tabana.—Creo preferib'e que se haga usted el tra­
je de fulard, pues dicho tejido está este año muy de 
moda. El de la pollita puede ser de crespón de lana, 
muselina ó batista. Muy difícil me sería encontrar 
una ocupación más grata que el recorrer los renglones 
de sus cariñosas cartas. 

Gioconda.—Recibido importe de su encargo. 
-HT. B. de H. V.—No tengo ningún inconveniente 

en remitir á usted los patrones necesarios para vestir 
de corto á su pequefiita. Es más, puedo enviárselos á 
vuelta de correo; pues como esta época del año es la 
m á s propicia para sustituir los largos faldones por los 
lindos y graciosos trajecitos cortos, hemos pedido á 
París un surtido de dichos patrones, á fin de poder 
8ervir con presteza los pedidos que nos sean dirigidos. 

Lajlor perpetua de Aragón.—Queda usted anotada 
c?n este seudónimo. Supongo en su poder la compo­
sición musical que nos pedia; por cierto que es muy 
bonita. 
. Quiniela. —Puede usted elegir el sombrero Pas­
toral ó el sombrero Musotte. Para el arreglo me pare­
ce á propósito la forma del sombrero del modelo nú­
mero 25 del núm. Y)'¿. Sí, señora; se usarán mucho 
durante el próximo verano los sombreros de tul y 
Paja calada, adornada con toda clase de flores, cintas 
y plumas. Gracias; lo mismo digo á usted. 

% E. V. de P. U. - Siguiendo sus amistosas insinua­
ciones, sólo contesto hoy á una parte de su carta. A 
la otra lo haré tan pronto como pueda adquirir al­
gunos datos que me son necesarios. — De los dos 
Procedimientos que somete usted á mi humilde juicio, 

prefiero el segundo, por ser el que me merece más 
confianza, y aun recomendaría á usted, como medio 
más infalible, la tranquilidad de espíritu y la alegría, 
si mi ignorancia no me impidiera indicar á usted el 
sitio en que se expenden dichos específicos. 

A Elvira.—Loa Polvos de Candor son inmejorables: 
reúnen á su exquisita finura un suave y distinguido 
aroma y prestan al rostro blancura, refrescándolo al 
mismo tiempo.—Una cartera de piel gris bordada al 
pasado con torzales del mismo color en tono un poco 
más oscuro que el fondo, constituye un bonito rega­
lo.—No aconsejo á usted la reforma de la manteleta: 
gastaría usted tiempo y dinero, y no quedaría bien. 

R. P., Valencia.— Tomo nota de sus deseos. 
Mariposa. - No lo sé á punto fijo, pero bien pudiera 

ser. El largo depende del ancho.—Las jardineras ar­
tísticas conteniendo plantas de salón, hacen,buen pa­
pel en todas las habitaciones.—Necesita usted por lo 
menos, tres metros de faya.—Trajecito ruso de frane­
la blanca. - Calcetines bastante largos de hilo de Es­
cocia en tono azul marino. 

M. G., Liétor.—Será usted complacida tan pronto 
como nos sea posible. 

Amazona. Brie Odette.—Según mi parecer, el traje 
de batista debe ser de forma sencilla: falda recta, 
guarnecida en la parte inferior del delantero con un 
ancho volante de encaje, recogido en forma de pabe­
llones. Cuerpo fruncido, ajustado al talle por medio 
de un corselete suizo de encaje sobre transparente de 
seda. Mangas huecas con altos puños de encaje. Si 
este modelo no merece su aprobación, no vacile usted 
en manifestármelo y buscaremos otro.—Esa clase de 
rizado se usa poco, porque sólo favorece á determina­
dos tipos. El ondulado de todo el cabello se considera 
como más novedad, y es indispensable para todos los 
peinados que hoy se usan.—Nunca dude usted, y le 
confieso que su identificación me ha hecho muchísi­
ma gracia. Queda usted dispensada por todas las mo­
lestias que me ha ocasionado con sus preguntas, y es­
pero que á su vez me dispensará usted el favor de re­
petirlas siempre que guste. 

Froufrou.—Contestación á sus amables y atentas 
interrogaciones: 1.a Cintas de faya ó pekín, flores, per­
las y plumas. 2.a Copie usted la falda de la fig. 15 de 
la plana del centro de este número. Chaqueta larga 
con aldetas cortadas al bies, abierta sobre un plastrón 
de faya azul oscuro. 3.a El traje que me indica tiene 
difícil reforma; sin embargo, vea usted si puede hacer 
algo aproximado al modelo que representa el graba­
do 14 del D Ú m . 1~2. 

Benito y Aquiles.—Prefiero los pabellones al fleco; 
pero creo que debe usted elegir un tejido fantasía más 
ligero que el yute. 

N. V., Badajoz.—Las muestras que me remite están 
de moda. La faya es el adorno que más les conviene. 
En la plana del centro de este número aparecen va­
rios modelos de trajes, y entre ellos encontrará usted 
seguramente alguno de su agrado. 

Diamante.—Su silencio está por demás razonado.— 
Debe usted ser la primera en enviar tarjeta ó esquela, 
ofreciendo la casa. En los ocho ó diez días siguientes 
al recibimiento de aquélla. —Esa clase de peinados ha 
pasado de moda, por ahora.—No, señora; ni mucho 
menos; creo que el eeudónimo con que encabezo estas 
líneas es el único que á usted conviene.—Trasmití su 
eucargo al Administrador.-No me extraña que haya 
usted simpatizado tanto con la interesante protago­
nista de la novela /Martiriol pues, ó mucho me equi­
voco, ó son ustedes hermanas gemelas en cuanto á 
bondad de carácter y delicados sentimientos. 

E. T., Estrada. — Se pidieron á París los patrones 
de la chaqueta. Ruego á usted que otra vez nos envíe las 
medidas necesarias, indicándonos al mismo tiempo el 
modelo que desea. Sin estos requisitos, no podemos 
responder de Ja exactitud de los patrones, y nos ex­
ponemos á que éstos no sean de su gusto.—Él nombre 
de Mercedes, en tamaño á propósito para pañuelos, se 
ha publicado ya tres veces, en los números 59, 81 y 
110 de nuestro semanario. 

llosa de Alejandría.—EB usted sumamente modesta, 
y al reconocerlo no puedo menos de afianzarme en 
mis opiniones.—La muestra que me incluye es utili-
zable para el objeto; pero resultaría más elegante en 
clase más fina.-Es costumbre admitida, sobretodo 
en provincias.—Se visita, si en ello se tiene gusto; de 
lo contrario, se cumple enviando tarjeta.—Las bujías 
son indispensables, pues sin ellas no se comprende la 
utilidad de los candelabros. - Nada puedo decir á us­
ted á punto fijo, porque hace ya algún tiempo que no 
tengo noticias suyas.—Tampoco puedo satisfacer su 
curiosidad, por razones que usted comprenderá fácil­
mente. (Quién sabel A todo el mundo le está permiti­
do abrigar ilusiones.—La frase puede ser intencionada 
ó de mero cumplido. 

X. Y. y Z. Recibidas las 2,50 pesetas, importe de 
la Reverie de Vieuxtemps.—Dicha composición musi­
cal lo será á usted remitida á la mayor brevedad. 

A una joven de muy buen juicio.—Nos es imposible 
complacer á usted. Un solo carrete puede ir como 
muestra sin valor; pero para enviar á usted media do­
cena es preciso remitir el paquetito por ferrocarril 
hasta Málaga.—Contestaré á sus demás preguntas en 
el próximo número. 

E. R.—~Lo mismo digo á usted respecto á su carta. 
En estos momentos se cierra el número, y me es impo­
sible disponer del espacio que requiere la contestación 
á sus preguntas. 

L A SECRETARIA. 

Todos los cambios de residencia exigen un nuevo servi­
cio de fajas, y al anunciarlo se remitirán 25 céntimos 
como compensación del servicio que se inutiliza. 

R E C E T A S D E L D O C T O R 
HIGIENE DE LAS OREJAS 

Las orejas, sitio de uno de los sentidos que más 
debemos conservar, exigen en su parte interior cui­
dados especiales y asiduos. La cerilla ó materia sebá­
cea que se acumula en estos órganos, que en tan ac­
tiva correspondencia se hallan con el cerebro, puede 
producir obstrucciones perjudiciales, y hasta lesiones 
cuya curación es sumamente difícil. Basta, para evitar 
estas contingencias, limpiarse todas las mañanas con 
una esponjita el fondo de la oreja. A este fin debe 
emplearse el agua de Colonia, que tiene la cualidad 
de disolver rápidamente los cuerpos crasos. Como se 
ve, la cosa es bien sencilla. 

DR. A L E G R E . 

C O N G O 
E N L A L U C H A 

En deshecha fuga pongo 
los jabones de ilusión: 
tan sólo vence el j a b ó n 
De los Principes del Congo. 

J a b o n e r í a V í c t o r Y a i s s l e r , P a r l a . 
De venta en todas las principales jabonerías. 

La Administración de L A U L T I M A MODA tiene el mi 
yor gusto en evacuar cuantos encargos se sirvan ha­
cerle las señoras suscritoras.—Estas deberán enviir 
el importe de los artículos que deseen, al hacer el pe­
dido. 

M E M E N T O 
L A EVIDENCIA. Cuando se ha visto una sola vez la 

acción maravillosa de la Cr'eme Simón para hacer des­
aparecer las grietas, barros y sabañones, se comprende 
que no haya Cold-cream más eficaz para la conserva­
ción del cutis. Los Polvos de arroz y el Jabón Simnn 
completan estos felices resultados. Evitar las falsifi­
caciones extranjeras, exigiendo la firma Simón, rué de 
Pro vence, 36, París. 

A todas las cartas que exijan contestación por el co 
rreo, deberá acompañarse un sello de 15 céntimos. 

R E C L A M A C I O N E S 
Las hemos recibido en la última semana de Com­

peta (Málaga); cuatro de Vitoria, donde el núm. 173 ha 
tenido mucho éxito, por lo visto, entre los no suseri-
tores; de Túy, Peñas de San Pedro (Albacete), Terque 
(Almería), Escalona (Toledo), Vega de Ribadeo, San 
Martín de Rubiales (Burgos), Tarragona, Zaragoza, 
Cangas de Tineo, Pamplona y La Torre (Oviedo). 

Deferentes con las señoras suscritoras, que en su 
inmensa mayoría son dignas de todas nuestras aten­
ciones, no faltan algunas, pocas por fortuna, que nos 
piden que les remitamos el periódico, prometiendo 
que remitirán el importe de su suscrición ó sus pedi­
dos á la mayor brevedad.—Las complacemos; pero no 
sólo se olvidan de nuestra deferencia, sino de cumplir 
con nosotros: y si persisten en imitar á los malos co­
rresponsales, nos vamos á ver obligados á reunirías 
con ellos en esta sección verdaderamente triste. 

ADVERTENCIAS IMPORTANTES 
Los pliegos publicados de la novela El Amor propio, 

se regalarán á las nuevas suscritoras directas ó de 
Centros que tomen la suscrición desde 1.° de Enero, 
debiendo pedir los que necesiten para tener completa 
la expresada novela. En todo tiempo podrán las nue­
vas suscritoras obtener los pliegos anteriores al que 
aparezca en el primer número que tomen, abonando 
10 céntimos por cada pliego de 16 páginas. 

¡ M A R T I R I O ! 
Esta interesantísima novela, que consta de dos to­

mos, se remite franca y certificada á las suscritoras de 
L A ULTIMA MODA que envíen 13 pesetas. También se 
envía encuadernada en holandesa por 16 pesetas. Pue­
de asimismo adquirirse en los Centros de suscrición 
que sirven el periódico, tomando uno ó más cuader­
nos semanales. El precio de cada cuaderno, servido á 
domicilio, es 25 céntimos de peseta. 

Reservados los derechos de propiedad artística y literaria. 

Imprenta de K. Rubinas, plaza de la Paja, 7 bis. 

Ayuntamiento de Madrid
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P A S A T I E M P O S 

3 8 
ACRÓSTICO CENTRAL 

Sustituyanse los puntos de modo que 
se lea en la línea: 

1. » Población francesa. 
2. » Nombre de mujer. 
3. a Infinitivo. 
4. » Fruta. 
5. a Apellido de un ministro actual. 
E l acróstico, leído verticalmente, es un 

nombre de mujer. 

3 9 
ROMPECABEZAS 

A E i o tr 

Añádanse cinco consonantes á las an­
teriores vocales, y fórmese el nombre de | 
un ave. 

U N A GEI.TBDNENSE. 

4 0 
CHARADA 

Es el todo mi primera 
y mi segunda también, 
y la sílaba tercera 
es primera, dos y tres. 

LOBENZA ROMEBO. 

SOLUCIONES 
Al núm. 33.— Charada de sílabas au­

sentes: 
MARGARITA 

L a han presentado las señoras y seño­
ritas: María Camino Subiza; Merci; Cris-
tobalina; Cándida Caplin Padilla; Elisa 
Caplin Fandiño; Invariable; Felipa Beni­
to; Hipólita Losarcos de Hernández; Una 
suscritora de Escoriaza; De lo civil se pasa 
á...\ Isolina y Matilde Baamonde] y Al-
varez; Una con otra y otra y con varias ja-
quesos; Angélica Contreras; Flor en ca­
pullo; Eugenita Baro Baro; Flora Núfiez; 
Manuela Jiménez Lara; Rosario Reina; 
Luisa Salazar de Ansórregui; Pensamien­
tos y violetas, 23 de Enero. 

CORRESPONDENCIA 
Una con otra y otra y con varias jaque-

tas.—Las soluciones á los pasatiempos 
30, 31 y 32 eran buenas. Siento mucho 
que no estuviese completo su seudónimo 

L A Ú L T I M A M O D A 
N ú m e r o suelto, servido por los Centros de s u s c r i c i ó n , S 5 c é n t i m o s . S u s c r i c i o n c s 

d i r e c t a s . — E n la P e n í n s u l a : tres meBes, 3 pesotas. Seis, 6. U n a ñ o , 1 J í . Por comi­
sionado, 5 0 c é n t i m o s m á s cada trimestre.—Cuba y Puerto Rico: un ano, 5 , 3 0 pesos 
oro .—Fi l ip inas: 6 p. f .—Portugal: seis meses, 1 . 6 0 0 reis. U n a ñ o , 3 . 0 0 0 . 

S o n nfzentf<« e x c l u s i v o s d o I J A T T I J T I T V I A M O D A ; e n C u b a , d o n 
J u a n . T u l i , H a b a n a ; e n P u e r t o R i c o , « L a r > ' - o p a « a n í l a L i t e r a r i a » ; 
e n M é x i c o , l o s s e ñ o r e s .7. B . i l l e s o á y C o m p a ñ í a ; e n B u e n o s A l r e « , 
T"). M a r c e l i n o B o r c l o v : e n l a R e p ú b l i c a d e l U r u g u a y , D o ñ a A n t o n i a 
B i t t a l u d a ; e n V e n e z u e l a lom S r e s . (Jr ;»el lH, h e r m a n o s ; e n e l R n i u i l o r . 
U . P e d r o J í i n e r ; e n B u c a r a m n n g n , l o s ¡ r r e s . C a l d e r ó n y I , » m u s ; 
e n G u a t e m a l a , D . ' V n t o n i o B a r t e j r a s ; e n C u r a o a o . ~lí V. " V i H a -
c i á n , e n - r a n t a M a r t a , D . F . B a r r o s ; ? e n B o r t u g a l , M i d o e s y C.» 

T A M E R V E I L L E S 
-'-'Universelle de Par í s 

D E L ' E X P O S I T I O N 
, en 1889.—Se vende un 

ejemplar en francés de esta magníf ica obra, ilus­
trada con multitud de interesantes grabados. Su 
precio: 20 pesetas P í d a s e á la Adminis trac ión de 
L A ULTIMA MODA. 

P E R F U M E S C O N C E N T R A D O S P A R A E L 
* pañuelo, de la Perfumería Candor, de París : 
8,50 pesetas cada frasco en Madrid, en la Admi­
nistración de L A ULTIMA MODA, 

C R E M A D E L A M E G A 
D u s s e r , Inventor, 

Conserva la pureza y la frescura del cutis, 
le blanquea discretamente y hr cedesaparecer 
todas las pequeñas imperfecci mes —Se ven 
de en la Administración de LA ULTIMA 
MODA, al precio de 5 pesetas. 

PERFUMERIA DE CANDOR 
De I. Félix Maniail. pinico 

P A R I S 

Polvos de Candor ¡Blanco, RosayRaohel). 
Precio en Madrid, en nuestra Administra­
c ión: 4 pesetas caja. 

Pomada de Candor: en Madrid, 10 pesetas 
«I bote. 

Agua dentífrica de Candor. E l frasco pe­
queño, 8,50 pesetas en Madrid. E l frasoo 
grande: 4 pesetas. 

Agua de Laranda de Candor. E l frasoo: 
8,50 pesetas en Madrid. 

Agua de ron y quina, para fortaleoor el ca­
bello. E l frasco: 8 pesetas en Madrid. 

Jabón de Candor. L a pastilla, l peseta en 
Madrid. 

Extractos concentrados. E l frasquito ele­
gantemente preparado: 8,50 pesetas en Ma­
drid. . 

L a Adminis trac ión de L A ULTIMA MODA 
te encarga de remitir á sus suscritoras de ¡ 
provincias los anteriores productos, oorrien- ¡ 
do á cuenta de las mismas los gastos de por-
te, y 0,85 pesetas por cada pedido, por gas-
toa de embalaje. 

D i b u j o » a r t í s t i c o s para s á b a n a s 7 

publicados en L l U L T I M A 
M O D A . 

NOMBRES 

Amparo, núm. 137.—Andrea, núm. 147. 
Angela, núm. 52.—Angeles, núm. 116.— 
Antonia, núm. 166 

Carmen, núm. 35.—Clotilde, núm. 76. 
Delfina, núm. 97.—Dominica, núm. 16t5 
Elena, núm. 71.—Encarnación, núme­

ro 142.—Enriqueta, núm. 62.— Eugenia, 
núm. 91.—Eulalia, núm. 52 y 120. 

Isolina, núm. 120. 
Josefa, núm. 60 y 115. — Juana, nú­

mero 112. 
Laura, núm. 115.—Leonor, núm. 157. 
Manuela, núm. 48 y 137.— María, nú­

mero 116.—Mercedes, núm. 129. 
Natalia, núm. 91. 
Paula, núm.81.—Pilar, núm. 43 y 161. 
Bita, núm. 133. 
Sara, núm. 142. —Socorro, núm. 137.— 

Sofía, núm. 112. 
Teresa, núm. 81.—Trinidad, núm. 12í . 
Virtudes, núm. 161. 

Precio del número atrasado: 0 , 5 O pta. 

PATRON DE CANASTILLA 
Se compone de las siguientes piezas: 1. Gorro 

forma herradura.—2. Capillo.—8. Gorro, forma 
redonda.—4 y 5. Baberos.—6. Botita.—7. Chapona 
para rec i én nacido.—8. Camisa.—9. Chapona de 
mayor tamaño.—10. Capelina.—11. Panta lón-Pa-
fial.—18. Cubrepafiales.—18. Traje para el bau­
tizo.— 14. Capa.—15. musita para vestir al niño 
de corto.—16, Abrigulto.—17. Trajecito con es­
clavina. 

Precio en Madrid, en nuestra Adminis trac ión , 
6 pesetas 

E n provincias, franco de porte y certificado, 
6,75 pesetas 

Ü I A N O V E R T I C A L , A P R O P O S I T O P A R A 
estudio.—Precio loo pesotas. Se da razón en la 

Adminis trac ión de L A ULTIMA MODA. 

I I t * M I : I » t M O I it 
Evita y cura las grietas de los labios. 
Procio en Madrid, 3 pesetas. Puede pedir­

se á la Adininistracióu de L A ÚLTIMA M O ­
DA, ealle de Claudio Coello, 13. 

en la solución á que se refiere; procuraré 
evitarlo en lo sucesivo.—Los onca pasa-

| tiempos que me remite son bonitos, pero 
' tardaremos bastante en publicarlos, pues 

guardamos un turno riguroso con los 
que tienen á bien enviarnos las suscrito-
ras: pero como usted ha enviado tantos, 
se irán publicando alternativamente para 
no perjudicar á las demás suscritoras 
que nos favorecen en sus trabajos. 

B. A.—Sí señora, á mi nombre y á 
las sefias de la Redacción. Oportuna­
mente se publicará el pasatiempo que 
me remite. 

C. B.—En efecto; fué un olvido invo­
luntario, pero las soluciones eran bue­
nas. El pasatiempo que me remite usted, 
aunque es muy bonito, es demasiado 
personal para poderlo publicar, pues en 
esta sección es necesario dar variedad á 
los trabajos, y no particularizarlos. Espe­
ro, por tanto, que usted, que es tan afi­
cionada á esta clase de trabajos, me re­
mitirá algún otro para complacerla y 
complacerme. 

Chora Canosa.—Llegó tarde á mi po­
der la solución al logogrifo núm. 32, pero 
es buena. 

Una suscritora de Escoriaza.—Entra en 
turno el pasatiempo que me envía. 

Pensamientos y violetas, 23 de Enero.— 
Crea usted que soy sincera. 

Una geltrunense. — Recibí su carta. 
Gracias por el pasatiempo que me remi­
te, que se publicará oportunamente. 

SIBILA. 

DIMES Y DIRETES 
Dos diputados de distintas opiniones y 

que, por tanto, no eran ufia y carne, se 
encontraron en un salón, y el uno dijo al 
otro, en presencia de algunas señoras: 

—Le felicito á usted por la paciencia 
que ha tenido. Durante la última legisla­
tura no ha abierto usted la boca. 

—No sea usted tan indulgente, por­
que la he abierto siempre que hablaba 
usted. 

No hace mucho que necesitando una 
dama parisiense un cochero, se dirigió á 
una administración de anuncios para dar 
publicidad á su deseo. 

—Redacte usted el anuncio á su gusto, 
señora, le dijo el empleado que la recibió. 

La dama reflexionó un momento, cogió 
la pluma y escribió lo siguiente: 

«Se desea un cochero de veinticinco á 
treinta afios, con buenas formas, que des­
cienda de una familia honrada y sirva 
para cuidar caballos. 

»Nota. En el invierno se le dará una 
piel para el cuello.> 

MARIPOSAS SUBMERCIBLES 
E c o n o m í a , Elegancia, s i n o l o r e s n i h u m o . Treinta horas de hermosa claridad. 

L A C A J I T A PARA Í O Q S e r v i c i o s : a s C é n t i m o s . 

(lamparillas p a r a (Iglesias 
D u r a c i ó n : 15 D i a s . L A CAJITA parados A ñ o s : 2 Francos. 

NAVEAU & C-, 22, Rué Dussoubs, PARIS 
Depósito para España : N. LEJEUNE, D i p u t a c i ó n , 381 - I o - B A R C E L O N A 

V E N C A S A P E T O P O S L O S D E T A L L I S T A S 

O O R Q U I L L A S I N G L E S A S P A R A E L R I Z A D O Y O N D U L A D O D E L C A B E L L O . — 
Aparatos sumamente delgados que, sin necesidad de calentarlos, rizan el cabello en breve 

tiempo.— Horquilla Mignon. L a caja con cuatro horquillas: 1,50 pesetas en Madrid, —Hor­
quilla Patti. L a caja con cnatro horquillas, 2 pesetas. Horquilla princesa de Gales.—-L* 
caja, 3 pesetas.—Onduladora Margarita. L a caja, con dos ó cuatro horquillas, 2 pesetas.— 
Horquilla AngMca, 2 pesetas. Se remiten fuera, siendo el gasto de porte ó franqueo de cuen­
ta del d e s t i n a t a r i o — D i r í j a n s e los pedidos a la A d m i n i s t r a c i ó n de L A U L T I M A M O D A . 

V — L\.t 1MI l'IM LIIJI E 

L A L E C H E A N T E F É L I C A 
pura ó mezclada con agua, dis ipa 

P E C A S . L E N T E J A S T E Z A S O L E A D A 
S A R P U L L I D O S , T E Z B A R R O S A 

. A R K U G A S P R E C O C E S , 
E F L O R E S C E N C I A S , «V. 

' j , K O J E C E S -i 

D O D A J A 3 P A R A S A C A R P A T R O N E S . — 
"Prec io en Madrid: 1,85 pesetas. 

En provincias, incluido porte y certificado, % 
peseta?. Dirí janse los pedidos á la Administra­
ción de L A ULTIMA MODA. 

E X P O S I C I O N 
de toda clase do muebles. Precios excepcional"' 

Plaza de Bilbao, 6, bajo derecha, Madrid. 
Agenta de publicidad de "La Ultima Modu. °" 

Parla, M F. alúa, Rus Alfred 8tevena, 5. 

HIGIÉNICA 
P a r í s . 

DE MARTIAI 
D E N T Í F R I C O S CON BASE DE BERRO 

Propiedad exclusiva de la oaaa Hartlal. 
Elixir dentífrico. Proeios en Madrid: 4 pe­

setas el frasco grande, S el mediano. 1,50 el 
pequeño. 

Posto dentífrica. E n Madrid. 1 peseta. 
Polvos dentífricos. L a caja en Madrid 

1,50 pesetas. 
L a Adminis trac ión do L A ULTIMA MUDA 

remite á sus suscritoras de provincias estos 
acreditados específicos: corriendo á cuenta do 
las mismas los gastos de porte. 

| Ff? to'hs ks P8rfurp$rtM y Ptiluquer 

H Fnhstt i M Exthuijéh, 

I ItTJO DK U N J U E G O DE SOUTAfíHE 
ero, sobro fondo aiul , par» vestido d e s o í r t e 

ó de teatro (dibujado por el 8r. Salvi.) 
Se vende en nuestra Administración al precio 

50 c é n t i m o s d e peae ta . 8e remite franco do 
porte 4 provínolas. 

Las arrugas, los barros,el p a ñ o , manchas rojas, 
dcsajinrecon rápidamente con el empleo de li A o t i n i n 8 

del Doctor H a r l s s o n ; precio del Irasco 6 ir«'.Sels 
Irascos 30fr"". Dirigir la correspondencia y o! im­
porte en lotru de cambio sobre París, ni depositario 
H . L E C L E R C , 18. rué Laffítte, PAfíIS-
Noticia gralis eu pliego cerrado á toda persona que la pi"a-

LA PATE EPILAT0IRE DUSSER 
Privilegiada en 1816, destruyo hasta las raices el vello del rostro de las damas (Barba, Blgole. etc.). sin nlnirun ncllirro na™ «1 cntta. aun ,.| m«. H„.I™,I„ e n „ ^ „ . . . . mmw — — ~ B a W ™ 

— damas (Barba, Blgole, etc.), sin ningún peligro para el cutis, aun el mas delicado. SO a ñ o s <i« „ . I » T J « 
loa títulos de abastecedor de yarta, fámulas reinantes y loa miles de testimonios, de los cuales varloa emanan analto, ¿ersonagea del cuerpo medlcalg^rantlMSlá ctJ^^l.t^JJCOu^T"¡ en E x " o s l C X n 
S. vende eu c a , a s , para la barba y ^ ^ e n ^ « ^ 1 ^ ^ ^ l 0 T y W^Si 

A. ORQCIOLA, .te. - En Barcelona . V I C E N T E F E R H E B , d e r o a í t á r í o f l a ^ r f u m . r i a . LAFONT, oto. 
el marmol.— D U H H G R , Inventar, 1, K Ü E J B A N - J 

E n Madrid I M E L C H O R G A R C I A , depoaltario, y en las Perluznorla* PASCUAL, F U E R A , ' 

Ayuntamiento de Madrid




